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RELACIONES 

.ií^Lunque  nos  habíamos  propuesto  des- 
preciar altamente  las  calumnias ,  y  los  insul- 
tos groseros  de  las  gazetas  de  Montevideo, 
mirándolos  como  un  triste  desahogo  de  ¡a  de 
sesperacion ,  incapaz  dé  compro. neter  la  uoto- 
xia  justificada  conducta  del  gobierno  da  las  pro- 
vincias unidas ,  no  podemos  ser  indiferentes  al 
empeño  criminal,  con  que  los  xefes  de  aquella 
plaza  ,  inta~pr¿fando  siniestramente;  nuestros 
manifiestos  relativos  á  las  negociaciones  políti- 
cas con  la  cortí  del  Brasil,  intentan  mjtar  la 
2¡zaña  para  trastornar  los  planes  de  paz  qus.se 
han  aioptado  de  acuerdo  de  ambos  gobierno;, 
encender  de  nuevo  la  guerra  con  nuestros  veci- 
nos, y  sacar  por  medio  da  esta  conducta  delin- 
cuente un  partido  ventajoso  á  costa  de  la  deso- 
lación de  ambos  territorios.  En  la  gazeta  de  2% 
de  junio,  que  accidentalmente  ha  llegado  k  nues- 
tras manos  se  Ven  estampadas  unas  notas,  en 
que  tergiversándose  el  sentido  de  las  expresio- 
nes de  nuestra  ministerial  de  27  de  mayo ,  se 
leen  las  intenciones  de  romper  el  armisticio 
que  acaba  de  celebrarse  con  regocijo  universal. 

En  ellas  se  dice,  que  S.  A.  R.  el  principe 
regente  de  Portugal  no  pudo  caleorar  un  tra- 
tado con  este  gobierno,  sin  comprorrucer  su 
justificación,  su  dignidad  real  i  los  intereses  de 
su  nación  .  y  los  derechos  eventuales  de  su  au- 
gusta esposa ;  pue;  que  p  >r  el  m:s  no  hecha  re- 
conocía á  estas  provincias  como  un  potencia 
soberana.  Ni  hubo  ta!  reconocimiento  ;*  ni  el 
era  necesario  para  estipular  un  armisticio  q  jí 
alejando  todos  los  males  de  la  guerra  ,  desloa 
satisfechos  los  sentimientos  de  un  principe  ge- 
neroso que  desea  la  felí:iiad  de  sus  vasallos,  y 
el  sosiego  de  estas  UUces  provincias  que  cora 
ponen  una  sola  fimilú.  Pero  ya  se  vé ;  los 
xefes  de  Montevideo  califican  de  indecoroso 
todo'  acto  que  no  camine  á  perpetuar  la  guerra 
civil ,  á  cuya  sombra  piensan  sostenerse. 

También  se  supone,  qüe  según  el  m  añil  es- 
to S.  A.  R.  se  dexaba  á  merced  de  tus  contra 
ríos  para  que  le  impusieran  la  ley,  y  que  se 
ultrajaba  su  dignidad  real  en  varLu  expíesio- 


EXTERIORES 

nes  de  nuestra  gaceta.  Nisotro*  no?  réfsrimos 

á  su  contesto  y  nadie  podrá  interpretar  da 
buena  fé  que  nuestras  declamaciones  contra  los 
tiranos  puedan  en  ningui  sénci  lo  comprender 
á  un  principe  justo,  que  decreta  el  retiro  de 
sus  tropas  de  nuestro  territorio,  llevado  del 
inpulso  de  su  carácter  humino,  y  de  sus  sen- 
timientos filantrópicos.  El  en  vi  id  j  di  S.  A.  SL, 
el  principe  legante  de  Porcugil  es  el  mejor 
testigo  le  nuestras  protestas  de  adhesión  á  la 
corte  del  Brasil  5  de  nuestras  i  atenciones  paci- 
ficas ;  del  «logio  q  ii  se  hit s o  á  los  sentiraien- 
Cís  oenáH;os  de  S.  A.  R. ,  y  del  agrado  con  qus 
se  recibió  ta  propussta  de  m  armisticio  y  res- 
taoiecimiaato  de  las  antiguas  relaciones  dd 
amistad  entre  ambos  territorios ,  que  deseaba 
el  gobierna  con  a  1  .i¡* ,  como  lo  hibia  manif  es- 
tal)  repetidas  veces.  .El  dirá  algún  dia  las 
co  ísídericiones  con  que  se  le  ha  tratado,  como  re- 
presentante de  un  principa, á  quien  profesamos 
el  mayar  ra>pjto;  la  seguridad  que  gozan  en 
esta  capital  todos  sus  vasallos;  la  protección 
que.se  dispensa  á  su  comercio  ;  y  nuestras  espe- 
ra izis  y  deseos  de  estrechar  cada  dia  "nuestras 
relaciones  de  paz  y  buena  amistad. 

Pero  rio  ha  parado  en  esto  el  furor  de  Jos 
gobernantes  de  Montevideo  ,  por  conseguir 
nuestro  descrédito  en  las  corte;  extrañaras « 
Ellos  han  asegurado ,  que  en  esta  capital  corrió 
h  sangre  portuguesa,  y  que  se  multiplicaban 
las  traoas  al  comercio  ingles ,  exigiendo  á  los 
capitanas  da  las  expediciones  gra^Ouis  seguri- 
dades de  que  no  conducirán  á  Lisboa  el  tríg© 
y  otros  artículos  de  comestibles  que  extraen,*? 
nuestros  puertos;  todo  con  el  fin  de  trastornar 
las  miras  pacificas  de  te  Gran  Bretaña  con  re- 
lación á  estos  plises,  Feliz  m'aíjt'á  recaen  estas 
falsed  ades  sobre  hecho;  que  puedan  desmentir- 
las al  dia- siguiente  de  haberlas  propaU.io,  To- 
dos saben  las  consideraciones  gas,  dispensa  el 
gobierno  al  comarcid  ingles  y  portugués.;  f 
qüe  el  castigo  de  la  conjuración  cintra  la  r-\- 
tru  ha  recaído  ua?:a«eTte'  sobre  su-s  autor 
todos  españoles:  que  se  han  disminuido  las 


...derechas  d&  U  ktíi¿4ógs&*  '  **  Ra  ¿upri^ 
mida  el  impuesto  extraordinario  de  con*ñ»-ii- 
cioa  sobre  ti  exi;¡»ccio'i  d;í  tng-> ;  y  que  la 
fianza  i|ü-  s*  exige,  es  solo  relativa  i  U  .plaza 
de  Montevideo,  porque  sería  injusto  propor- 
cionar víveres  á  un  pueblo  que  nos  hostil iz.a 
como  á  sus  mayores  enemigos,  solamente  por- 
que no  queremos  reconocer  la  autoridad  de 
D.  Gaspar,  ni. de. quien  se  la  confirió. 


En  otra  gazeta  de  Montevideo  de  ió  del 
mismo  mes  se  lee  lo  siguiente. 

"El  capitán  D.  Luis  de  la  Robla ,  coman- 
danta de  una  de  dichas  partidas,  qoe  ha  re- 
corrido casi  toda  la  empaña ;  supo  que- hacia 
la  sierra  de  Illescas,  -ó  hacia  los  pasos  del  Yí 
se  hallaba  una  gavilla  de  ladrones  que  guare- 
ciéndose de  las  sierras,  asaltaban  impunemente 
las  propiedades  de  ios  vecinos  úc  aquel  dis 
trito ,,  cometiendo  los  mas  execrables  delitos; 
partió  inmediatamente  en  su  alcauze ,  y  reci- 
biendo noticia  en  la  estancia  de  Illescas  del  Sr. 
D.  Juan  Francisco  .García  de  haberse  refugia- 
do los  ladrones  en  urja  isla  de  la  sierra  de  OU- 
mar  chico,  despachó  en  diligencia  al  sargento 
graduado  D.  Victorio  Anca  .  con  22  soldados 
para  que  los  sorprendieran  aprovechándose  de 
h  obscuridad  de  la  noche,  con  orden  de  ata- 
carlos si  hacian  resistencia.  La  hicieron  en  efec- 
to, y  se  hizo  preciso  contrarrestar  su  fuego  un 
largo  rato;  pero  les  fuie  imposible  continuarlo, 
Y  tubieron  que  entregarse  después  de  haber 
duplicado  su  delito- 
Entre  los  lí  de  que' se  componíala  qua 
"di illa  estaban  el  segundo  y  tercer, cabezas; 
el  capitán  la  Robla  los  hizo  pasar  por  las  ar- 
mas con  otros  dos  mas  que  se  habían  señalado 
por  sus  atrocidades.  Matias  Gamarra,  bien  co- 
nocido por  sus  robos,  asesinatos,  y  vergonzo- 
,    sos  delitos,  fue  el,  primero  de  los  fusilados; 
había  hecho  una  muerte  en  aquellos  días  en 
el  Cerro  largo,  ¿1  patricida  Juan  Fulgencio 
Tabanes,  había  quitado  la  vida  á  su  padre 
con  la  fiereza  mas  barbara,  Julián  Skerli,que 
á  sus  crímenes  anadia  el  de  deertor,  actuaba 
de  cometer    un  alevoso  asesinato  " en -Santa 
Lucia,  y  Juan  Reinos.a,  ladrón  de  profesión 
era  de   los  mayores  deiinqüentes ,  que  han 
infestado  la  campaña.  Sus  cabezas  se  han  co- 
locado en  los  lugares  donde  habían  hecho  ma- 
yores estragos:  una  en  la  cuchilla  grande ,  ca- 
mino del  Geno  largo,  otra  en  el   paso  de 
Illescas,  la  tercera  en  el  paso  del  Durasno, 
camino  del  Cerro -í¿tgw,  y  la  del  quarto  en 
la  capilla  de  S.  R*ffion.  Lr>s  siete  restantes 
que  han  conducido  á  esta  plaza,  fueron  en- 
carcelados en  la  real  cindadela/' 


puheion  del  keche  Hiena ,  que  sorprendieron 

tas  insurgentes  de  Patagónicas,  y  la  noticia  cier- 
ta da  que 'Mr,  Juan  Baotista  Azopard  coman- 
dante que-  fue  de  uusstro  bergantín  de  guerra 
el  25  de  mayo,  apresado  por  los  marinos  de 
Montevideo  en  el  Rio  Paraná,  se  hada  en  una 
estrecha  prisión  en  los  calabozos  de  Cádiz  por 
disposición  de  la  regencia,  nos  persuaden  fun- 
dadisimamente  ,  que  los  gobiernos  de  España 
prostituidos  á  sus  resentimientos  particulares, 
atropeUah  con  respecto  á  nosotros  los  derechos 
mas  sagrados.  Considerando  á  lo;  soldados  de 
la  patria  como  una  gavilla  de  rebeldes  salta- 
dores ,  y  asesinos ,  tratan  como  tales  á  ios  que 
desgraciadamente  llegan  á  caer  ea  sus  manos 
sanguinarias.  Qualquiera  comandante  de  parti- 
da vá  autorizado  para  fusilar  á  los  patriotas,  y 
pioporcionar  á  los  gobernadores  el  placer  de 
publicar  en  sus  gazetas  estos  asesinos  con 
impudencia  escandalosa.  Sin  duda  ,  que  las  ins. 
trucciones  que  dió  Elío  ai  oficial  Bustama.-ite, 
y  que  le  sorprendieron  nuestras  divisiones  en 
San  José,  después  de  haberlo  vencido  en  bata- 
lla campal,  (a)  se  habla  de  aquellas  ordenes 
para  fusilar  dentro  ds  una  hora  á  todos  los 
patriotas  que  pillase  con  las  armas  en  la  mano 
emanaban  directamente  de  la  regencia  de  Cá- 
diz con  encargo  á  Sus  delegados  de  traasmui.  las 
cuidadosamente  á  sus  sucesores ,  y  dependientes 
inmediatos.  De  otro  modo  ¿como  era  pesióle 
que  Venegas  en  México,  Abascal  en  Lima, 
Goyeneche  en  Potosí,  y  Elío  y  Vdgpdet  en 
Montevideo  procediesen  con  una  conformidad 
tan  absoluta  de  principios?  ¿Como  sería  creí- 
ble que  á  unos  oficiales  de  marina  apresados  en 


acción  de  guerra  se  les   tratase  con  el  rigor 
que  fulmina  el  derecho  público  de  las  uiebnes  . 
contra  los  piratas  mas  delinqüeates?  ¿Ni  quien 
podrá  persuadirse  que  sin  una  especial  orden 
de  sus    xeíes  tubiera    el  capitán    la  Robla 
la  crimina',  audacia  de  pasar  por  las  armas  á 
tina  porción  de  americanos  patriotas  á  .pretexto 
de  ser  salteadores   y  asesinos,  sin  precedente 
causa,  ni  proceso,  y  sin  guard.tr  las  formali- 
dades de  las  leyes,  que  dicen  que  defienden? 
Que  ¿así  se  atacan  íos  principios  del  derecho 
'de    gentes?    ¿Se  corresponde  asi    á  nuestra 
conducta  humana  y  generosa  coa  los  centena- 
res de  prisioneros  que  han  rendido  las  armas  al 
valor  de  nuestras  legiones  vencedoras?  Ellos  han 
creído  sin  duda  que  cederemos  al  terror  de  sus 
bárbaras  atrocidades  pero  se  engañan;  porque 
los  hombres. Ubres  nunca  son  m  is  valientes,  que 
quando  se  vén  insultados;  y  si  hasta  aqui  se  ha 
usado  con  los  prisioneros  de  una  moderación 
sin  dimites,  tengan  entendido  los  tiranos,  que 
desde  hoy  en  adelante  protesta  el  gobierno 


Este  suceso  escandaloso;  la  estrecha  prisión  (*)  Gazeta  de  Buenos- Ayres  del  13 
en  que  siene»  ai  comandante  y  oáciales  de  la  tri-  junio  ^  del  año] próximo  ¿usado. 


de 


á  presencia  de  los  puíbtas  de  la  unión ,  -y 
a  U  faz  de  toáis  las  naciones,  que  aJop 
tara  orden  á  ¡os  apuntos  «de  li  g ierra  ma 
ccviJucra  reciproca  coa  sus  ene ni »bi ,  aunque 
sea  venciendo  ¡a  hic!,toaciQn  di  sus  sentimien- 
tos generosos. 

El  gobierno  siente  en  su  corazón  que  los 
procedimientos  da  sus  contrarios  le  constituyan 
en  ta  penosa  necesidad  de  subscribir  á  unas  me 
didas,  que  registe  .su  carácter  generoso;  pero 
si  gobierno  no  le  es  da^ta  autorizar  can  su  indi- 
ferencia el  sacrificio  dalos  fíeles  defensores  de  la 
patria,  y  el  ultraja  de  su  decoro  y  dignidad. 

RELACIONES  INTERIORES, 

ANUNCIO  OFICIAL. 

Basta  ser  hombre  para  anrur  la  libertad,  bas- 
ta un  momento  de  c  rage  para  sacudir  lies 
clavirud,  basca  qu?  un  pueblo  se  arma  de  co- 
lera para  derribar  á  los  tiranos:  piro  la  fuerza, 
la  intrepidéz,  y  eí  mismo  amor  de  la  indepea 
dencia  no  bastan  para  asegurarla,  mientras  el 
error  y  la  ignorancia  presidan  ai  destino  da  los, 
pueblos,  y  mientras  se  descuide  el  fomento  de 
las  ciencias,  por  entregarse  á  ios  desvelos  que 
exige  el  arte  necesario  de  la  guerra.  La  Amé- 
rica del  Sud  Ka  dicho  que  quiere  ser  libre,  y 
lo  será  sin  duda:  el  esfuerzo  universal  de  un 
pueblo  numeroso,  la  energí»  de  sus  habitantes, 
y  el  estado  político  de  la  Europa  fundan  la 
necesidad  de  este  suceso.  Tfíúnfarfrnos  del  úl- 
timo resto  de  opresores,  si,  triunfaremos:  pero 
después  de  habed. >s  vencido aun  nos  resta 
triunfar  de. nosotros  mñmo;.  Nos  resta  deítruir 
las  tinieblas  en  que  hemos  estado  envueltos  por 
roas  de  tres  siglos:  nos  resta  conocer  lo  que 
somos,  io  que  poseemos,  y  lo  que  debemos  al- 
quil ir  :  nos  resta  en  fin  sacudir  al  fardo  de  las 
preocupaciones,  y  absurdos  que  hemos  recibi- 
do en  patrimonio. 

De  poco  podría  lisonjearse  el  zelo  del  go- 
bierno,  sino  previniese  con  sus  esfuerzos  esía 
saludable  regeneración,  proporcionando  á  los 
pueblos  un  nuevo  establecimiento  por  cuyo 
medio  se  difundan  las  luces,  y  se  propague  la 
ilustración  en  todos  los  ramos  concernientes  k 
la  prosperidad  pública.  Esté  es  el  único  medio 
de  re-ai  izar  las  ventajas  que  se  han  anunciado  tan 
repetidas  veces:  sin  é¡ .  las  mas  sublimes  teo- 
rías no  pasan  de  la.  esfera  de  bellas  quimeras, 
y  nuestro  inmenso  territorio  permanecerá  como 
hasta  aquí  reductiüo  á  una  estéril  solidad ,  pro- 
pia solo  para,  excitar  la  compasión  de  un  filo- 
sofo comtemplativo. 

Nada  importaría  que  nuestro  fértil  suelo 
encerrase  tesoros  inapreciables  en  los  tres  rey- 
nes  de  la  naturaleza,  si  privados  del  auxilio  de 
las  ciencias  naturales  ,  ignorásemos  lo  mismo 
que  postemos.  Nada  importaría  que  por  nuss- 


tra  posición  geográfica  puliésemos  emujar  á 
las  poteiuii.  mi>  respetaos  de!  globo,  ási  para 
nuestras,  relaciones  mercantiles,  como  para  ¡a 
defensa  de  nue.tras  co;us'f  sino  cu¡riv  tse  nos. 
los  conocimientos  que  apoyan  la  perfección  de 
ambos  radios.  Nada  importaría,  en  fin,  que  un 
genio  privilegiado,  y  un  espíritu  fecu  ido  pre- 
dispusiesen á  ios  americanos  á.  jáV^xiaar  los 
misterios  de  la  naturaleza,  los  oráculos  de  ta 
moral,  y  los  profundos  dogmas  de  la  política, 
si  la  juventud  no  empezase  á  ensayar  esta  bri- 
llante disposición  por  medio  de  un  instituto 
literario,  en  el  que  concurriendo  el  genia  con 
las  ventajas  de  nue  tra  edad,  desplegue  I4  ra- 
zón toda  su  fuerza,  y  rompa  el  espíritu  hu  na- 
no las  cadenas  que  ha  arrastrado  hasta  hoy  en 
este  suelo. 

Al  fin  ha  llegado  esa  época  tan  suspirada 
por  la  filosofía  :  los  pueblos  bendecirán  su  des- 
tino,  y  el  tierno  padre  que  propenda  á  hacer 
felices  los  renuevos  de  su  ser,  no  necesitará  ya 
deprenderse  de  ellos,  ni  afligir  su  ternura  para 
ver  perfeccionado  su  espíritu  en  las  ciencias  y 
artes ,  que  sean  mas  propias  de  su  gertío.  Cerca 
de  sí ,  y  á  su  propio  lado  verá  formarse  al 
químico,  al  naturalista,  al  geómetra,,  al  mi- 
litar, al  político,  en  fin  á  todos  los  que  de- 
ben ser  con  el  tiempo  la  columna  de  La  socie- 
dad, y    el  honor  de  su  familia.  Este  doble 
objeto  en  que  tanto  se  interesa  la  humanidad, 
la  patria,  y  el  destino  de  todo  habitante  de 
la  América  ha  deci  lido  al  gobierno  á  pronto  ■ 
ver  en  medio  de  sus  graves  y  notorias  aten- 
ciones un  establecimiento  literario,  en  que  se 
enseñe  el  derecho  publico,  la  economía  po- 
lítica, la  agdcultura,,  las  ciencias  exactas ,  la 
geografía,    la  mineralogía,    el   dihuxo,  len- 
guas ¿kc.  Con  este  objeto  ha  determinado  abrir 
una  subscripción  en  todas  las  provincias  unidas, 
para  cimentar  el  instituto  sobre  el  píe  mas  be- 
néfico .y  estable,  luego  que. lleguen  los  profe- 
sores de  europa,  que  se 'han  ahandado  venir  con 
este  intento.  S^rú  ofender  el  zslo  de  las  pro- 
vincias unidas',  el  .estimular  sus  esfuerzos  con 
nuevos  motivos :  el  gobierno  sabe  muy  bien 
qos  todos  sus  votos  sbñ  por  la  'libertad  f  pros- 
peridad de  la  patria.   Este  convencimiento  le 
dispone  á  esperar  con  i-mpacencia  el  fruto  de 
sus  desvelos,  y  ver  quanto  antes  apoyada  la  li- 
bertad por  la  fuerza  de  las  armas  ,  y  garantida 
la  constitución  por  el  progreso  de  las  letras. 

En  esta  capital  recibirá  las  subscripciones  el 
patriota  D.  Antonio  José  de  Escála  la,  y  en  los 
pueblos  délas  provincias  las  personis,  que  no  li- 
brarán los  respectivos  gobernalles,  cjntonne 
á  los  avisos  que  al  efecto  se  le;  coma  íicau  ,  de- 
biendo* publicarse  ~u  esta  güera  la  lista  de  los 
subscriptores  con  Us  canti d 4Íejí .que  teajiiá 
bien  oblar  para  un  establecimiento  tan  útil  al 
pueblo  americano. 


£v  ;/"]  a*>  'j* 

Banda  Oriental. 

E¡  Sxc.mo.  Sr.  ü.  Manuel  ds  S irrite a  ha 
recomendado  altamente  á  la  superioridad  el 
tacuro  que  h-í  contraído  el  capital  de  mili  ¡ 
ciás  D  Fernando  Jo^é  de  Candía  constituido 
muchos  meses  há  sobre  las  margenes  de  Guale 
guay  ,  sin  sueldo  ni  gratificación  alguna;  ele- 
gía igualmente  el  zelo  y  eficacia  del  capitán  de 
milicias  D.  Hermenegildo  Mexía ,  £),  Fnm- 
ciscó  de  Haédó  ,  y  del  capitán  de  blandengues 
D.  Faustino  Texera.  Todos  con  el  mas  noble 
desinterés  y  cordialidad  ,  llevados  del  puro 
placer  de  servir  á  la  causa  sagrada  de  su  país 
gobierno  tributando  las  consideraciones  de- 
bidas á  estos  beneméritos  patriotas,  ha  ordenado 
se  les  dén  las  gracias  á  nombre  de  la  patria,  y  se 
publique  en  gazeta,  para  satisfacción  de  los 
interesados,  y   confusión  de  los  egoístas. 

En  oficio  de  19  del  pasado  dice  el  Excmo. 
Sr.  D.  Manuel  de  Sarratea  lo  siguiente. 

S5EI  sargento  mayor  de  artillería  D.  Ma- 
llas Irígoyen  ha  correspondido  en  un  modo 
.singular  á  las  justas  esperanzas  que  se  fundaran 
siempre  de  su  aptitud  y  virtudes  militares.  Los 
trabajos  que  ha  tenido  que  practicar  con  sus 
artilleros ,  tales  como  abrir  camino  en  el  mon- 
te de  Gualeguay ,  construir  balsas  para  el  pa- 
sage  de  este  rio  (de  transito  difícil  por  el 'gran- 
de bañado  que  lo  circunda  en  una  y  otra  mar- 
gen) con  la  artillería  grueza,  municiones  y 
carrusges,  son  dignos  del  mayor  elogio,  y  de 
las  consideraciones  de  la  patria." 

El  gobierno  ha  ordenado  se  publique  en 
gazeta  en  justo  honor  de  este  digno  oficial,  y 
para  satisfacción  de  los  patriotas. 

PARTE  OfICAL. 
Acaba  de  recibir  el  gobierno  ,  con  fecha  de 

4  cei  corriente  parte  del  teniente  coronel  co- 
mándame del  regimiento  num.  7?  D.  Gre- 
gorio Ignacio  Perdí ie!,  del  teniente  gobernador 
de  Sta.  Fé,  y  del  comandante  de  ¡a  Basada 
dei  Paraná  avisando  haberse  represado  ¡os  bu- 
ques del  Paraguay  ricamente  interesados,  que 
habían  sido  sorprendidos  en  la  boca  del  rio  de  S* 
Fé  por  liii  corsario  y  una  balandra  de  los  piratas 
de  Montevideo,  que  al  abrigo  de  una  noche  te- 
nebrosa habian  logrado  pasar  por  iá  bateria  co- 
scada en  el  paso  del  rey.  Esta  gloriosa  acción  se 
oco'e  a  un  piquete  de  80  hombres  del  regimi- 
niu  üto  smm.  i?  al  mando  del  sargento  mayor 
•J>.  oeniro  Alvarez,  á  quien  con  ¡: oficia  de  ía 
mclipada  presa  había  mandado  salir  el  coman 
dai-te  P¡;rdíiel  á  que  tripulasen  la  goleta  Do- 
los es,  y  situada  inmediata  á  la  bateria  impi- 
dieran ei  escape  de  los  enemigos:  en  su  transí 


tq  hallaron  el  bote  del  corsario  €[ue  conducía 
parte  de  la  presa,y  lo  obligaron  á  rendirse: 
los  enemigos  han  perdido  tres  hombres,  sin  que 
por  nuestra  parte  haya  habido  desgracia  alguna: 
los  corsarios  abandonando  los  buques  apresados 
han  huido  Paraná  arriba,  y  en  su  seguimiento 
han  salido  algunos  botes  con  tropas  de  blanden- 
gues; probablemente  caerán  en  nuestras  manos, 
y  pagarán  el  atrevimiento  de  haber  creído  bur- 
lar la  vigilancia  de  los  patriotas. 

NOTICIAS  DEL  PERÚ. 
Por  tas  últimos  oficios  que  se  acaban  de 
recibir  del  general  del  exercito  del  Perú  D. 
Manuel  Belgrano  fecha  28  de  julio  ha  sabi- 
do el  gobierno,  que  la  fabrica  de  fundición 
establecida  en  aquel  exercito  á  la  dirección 
del  Barón  de  Olemberg  se  adelanta  con  los  me- 
jores  resultados,  se  han  fundido  ya  dos  morteros 
de  8  pulgadas,  y  dos  obuses  de  á  é  y  tres  li- 
neas, y  se  siguen  amoldando  culebrinas  da  á  dos. 
Por  todas  ¡partes  hace  prodigios  el  espíritu  de 
libertad  é  independencia,  los  tiranos  confesa- 
rán á  su.  pesar  de  lo  que  son  capaces  los  hom- 
bres libres ,  y  acabarán  de  perder  la  esperanza 
de  encadenar  otra  vez  unos  pueblos  resueltos 
á  asolarse  antes  que  volver  á  la  esclavitud. 

RELACIONES  DE  COMERCIO. 
Entradas  de  Buques  en  este  puerto. 

Julio  jo.  Num.  30.  Bargantin  ingles  Het- 
ty  con  procedencia  de  Liberpool ,  y  76  días 
de  navegación  ;  capitán  R jberto  Grassley  á 
la  consjgnac|pn  de  D.  R>mon  Villaaueva. 

Agosto  2  Num.  31.  Goleta  portuguesa 
S.  José  y  Animas  con  procedencia  de  Mon- 
tevideo del  31  del  pasados  capitán  Mr.  Guay- 
ter  á  su  consignación. 

Bia  3  Num.  32.  Fragata  inglesa  Zsphir 
con  precedencia  del  Janeyro  de  18  de  julio 
capitán  John  Da  paccg  á  la  consignación  de 
D.  Bartolomé  Rosiano. 

En  ídem.  Num.  33  Goleta  inglesa  Bet- 
sey  con  procedencia  dél  Janeyro;  de  18  de  ju- 
lio capitán  Charles  Loyd,  á  la  consignación 
del  ciudadano  D.  Diego  Win  ton.  j 

DON  4  TI  VOS. 

D.  Domingo  Chaves,  ha  donaío á  la  Fa- 
brica de  fusiles  del  estado,  cinquenta  doce- 
nas de  Jijua*  buenas, 

El  Dr.  D.  José  Toribio  Muy  ano  ha  obla- 
do Cien  ps,  fs:  para  las  urgencias  del  estad;.. 

El  teniente  coronel  graduado  D.  Pablo 
Grigeras  dexa  dos  meses  de  sus  sueldos  atra- 
zados  para  el    mismo  objeto, 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


